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M E N S A J E  

Querida Comunidad Diocesana: 
 

Celebrar un nuevo aniversario de ordenación 
Episcopal, me vuelve a poner frente a la presen-
cia de Dios y agradecerle esta llamada suya para 
servirlo como Obispo. Una llamada que sin lugar 
a dudas es un gran desafío y un gran compromi-
so. 

En el surge, de esa misma realidad de gratitud, el 
sentido más hondo de pedir fuerzas al Señor para 
ser fiel a la vocación apostólica. Para ser, para los 
demás, porque así es y entiendo el episcopado y 
el presbiterado, que es la entrega de la propia 
vida, sin límites, hasta el extremo, para el servicio 
a Dios en los hermanos.  

Y así como doy gracias y le pido la fidelidad, en 
este deseo de crecer en la entrega y por lo tanto 
en la santidad, descubrir y pedir que juntos poda-
mos acoger la misericordia de Dios por tantas 
cosas que uno en el camino, no ha sido tal como 
Jesús lo quiere. Nos sabemos frágiles, débiles, 
pecadores, por lo tanto, también en este aniversa-
rio, es una buena oportunidad para pedir perdón 
por tantas cosas. 

Llena de alegría también celebrar un nuevo 
aniversario, catorce años que me trasladan a mi 

querida y primera Diócesis como Obispo en el 
noroeste cordobés, la Diócesis de Cruz del Eje. 
Diócesis que guarda el tesoro del Santo Cura 
Brochero, amigo desde mi tiempo en el seminario 
y que pude acompañar y recoger el trabajo de 
tantos y también el fruto de la oración de nuestro 
pueblo que había intuido y había olido que, en 
Brochero, había un hombre con olor a Dios, a 
Santidad. 

También al decir del Papa Francisco, y que pude 
plasmarlo en el libro, un Pastor con olor a ovejas. 
Recuerdo entonces, con mucha alegría, con 
mucha gratitud ese tiempo, casi 9 años transcurri-
dos en la Diócesis de Cruz del Eje, vienen a mi 
memoria y mi corazón, imágenes de tantos ros-
tros vivos y difuntos que he conocido y con quie-
nes he compartido la fe. 

Decía cuando me hicieron obispo la experiencia 
de San Agustín, <<para ustedes obispo, con 
ustedes cristiano>>. Y así pude vivirlo y pude 
desearlo vivamente para mi pueblo, para los 
cruzlejeños, para toda la Diócesis, nuestro ser 
cristiano. 

Llevo poco más de cinco años en la Diócesis 
Castrense de Argentina y renuevo también esa 
experiencia de San Agustín, con mis fieles cristia-
nos que me moldean en este particular ministerio. 
También, como Obispo Castrense, estar dispues-
to a ir de un lado al otro, al despliegue, al terreno, 
a servirlos, a conocerlos. 

Para animar a los Capellanes, a seguir el trabajo 
pastoral de lo que significa, sostener y acompañar 
la vida de hombres y mujeres que no tienen límite 
en su propia entrega. Que están dispuestos a 
entregar la vida por amor a la Patria, por amor a 
cada hombre y mujer que vive en esta Patria 
nuestra, así que con ellos hoy, con éstos mis 
fieles cristianos obispo. 

Gracias a los que en este nuevo tiempo com-

 

AGENDA PASTORAL 

Agosto 2022 

 

Del 13 al 15 de agosto, Encuentro      
Vocacional, Seminario Diocesano.  

17 de agosto, 10 Santa Misa por novena 
a Ntra. Sra. Stella Maris, Iglesia Catedral. 

17 de agosto, 17 horas, reunión con  
Pastoral de la Salud, Parroquia Ntra. Sra. 
de Luján Castrense.  

18 de agosto, Santa Misa, Iglesia        
Catedral fiesta Patronal de Ntra. Sra. 
Stella Maris.  

18 de agosto, 14° Aniversario de Consa-
gración Episcopal de Mons. Santiago 
Olivera. 

21 de agosto, 19 horas, Parroquia Ntra. 
Sra. de Luján Castrense, rezo por la pron-
ta Canonización de Enrique Shaw.  
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parten vida y ministerio, gracias a todos, no tengo más 
palabras, pareciera como pobre y poca la gratitud, 
pero podríamos decir, con todo respeto y humildad, 
como la Virgen, <<mi alma canta la grandeza del 
Señor, Él miró mi pequeñez>>. La humillación de su 
esclava, dice María, la humildad de la Virgen, Él miró 
mi nada, podríamos decir, pero la transforma para 
servir a nuestro pueblo.  

Y esto renuevo en este nuevo aniversario, doy muchas 
gracias a Dios por esta celebración que siempre me 
anima, me gusta en esta doble realidad, de gratitud, de 
perdón y de acogerme una vez más al amor de Dios, 
experimentarlo y también su misericordia.  

Bendiciones para todos, para esta Iglesia Diocesana 
Castrense de Argentina, bendiciones para la Iglesia 
Diocesana de Cruz del Eje y bendiciones para la Igle-
sia Diocesana de Morón que me vio crecer como 
seminarista, sacerdote y Obispo. Y una mención espe-
cial para aquellos Obispos que estuvieron presentes 
en mi ordenación Episcopal, fundamentalmente a 
Mons. Laguna, quien fue el consagrante principal, a 
Mons. Colomé Obispo Emérito de Cruz del Eje y 
Mons. Eichhorn, el entonces Obispo de Morón.  

A ellos los recuerdo con gratitud, le pido al Señor por 
el eterno descanso de cada uno. También recuerdo a 
cada uno de mis hermanos Obispo, que aquel 18 de 
agosto de 2008, me acompañaron en la Iglesia Cate-
dral, Inmaculada Concepción y Ntra. Sra. del Buen 
Viaje de Morón. Bendiciones para todos. 

 

 +Santiago Olivera 

 

FIESTA DE LA ASUNCIÓN 

REFLEXIÓN 

Por Capellán, Padre Pablo Sylvester 

La Asunción de la Virgen a los cielos es la fiesta que 
llena el 15 de agosto. María al término de su vida 
terrestre fue asunta al cielo en cuerpo y alma. Ya en la 
Anunciación ella escucha del Arcángel Gabriel: "Dios 
te Salve María, llena eres de gracia" (Lc 1, 28). Ella ya 

desde su concepción estaba libre de pecado. Por eso 
al "Ave María purísima" respondemos "sin pecado 
concebida" y también podríamos decir "en gracia 
concebida”. 

María creció permanentemente en la gracia de Dios, 
en tantísimas obras buenas realizadas por ella en su 
alma y corazón que rebozaban de gracia y bendición; 
toda esa gracia se convirtió en gloria. Ella fue corona-
da como Reina y Señora de todo lo creado, y desde 
allí intercede por nosotros sus hijos. 

María no supo de la corrupción, pudrición, putrefac-
ción. Su cuerpo y sus entrañas purísimas no podían 
conocer la destrucción que experimenta cualquier 
persona humana; ella no tenía pecado, ella había 
gestado y portado al Verbo eterno. Su Asunción glorio-
sa a los cielos es el último dogma de Fe proclamado 
por Pío XII en 1950; invocamos a aquella que es la 
“omnipotencia suplicante” y puede ayudarnos y asistir-
nos a nosotros en medio de tantas dificultades, necesi-
dades, enfermedades e incluso… males. 

 

Escaneando acceda a vídeo 
sobre reflexión: 

https://www.youtube.com/watch?
v=CzbYOW5-Ifs 

 

MONS. OLIVERA CUMPLE 14 AÑOS DE 
SU CONSAGRACIÓN EPISCOPAL 

Con motivo del aniversario de nuestro obispo 
Santiago el próximo 18 de agosto, queremos 
compartir una breve catequesis del Papa Fran-
cisco sobre la figura y la misión del obispo. 
Creemos que es una buena ocasión para volver 
agradecer el tener- después de muchos años- 
un obispo propio en nuestra Iglesia Diocesana y 
renovar nuestro compromiso de seguir rezando 
por él.  

A continuación, los tres rasgos esenciales de un 

obispo descritos por el Papa. 

1. Hombre de oración 

El Santo Padre explicó que un obispo, al ser 
sucesor de los apóstoles, está llamado por Je-
sús para quedarse con Él y, por ello, “delante 
del tabernáculo aprende a confiarse al Señor”, 
porque allí “encuentra su fortaleza y su confian-
za”. 

“Así madura en él la conciencia de que incluso 
en la noche, cuando duerme, o durante el día, 
entre la fatiga y el sudor en el campo que culti-
va, la semilla madura. La oración no es para el 
obispo devoción, sino necesidad; no es una 
tarea más entre muchas otras, sino un ministe-
rio de intercesión indispensable: debe llevar 
cada día, ante Dios a las personas y situacio-
nes”, precisó el Pontífice. 

2. Hombre de anuncio 

En segundo lugar, el Papa indica que el obispo, 
como sucesor de los Apóstoles percibe precisa-
mente el mandato que Jesús les dio: “vayan y 
proclamen el Evangelio”. 

“Vayan: el Evangelio no se anuncia sentado, 
sino en camino. El obispo no vive en la oficina, 
como administrador de la compañía, sino entre 
la gente, en las calles del mundo, como Jesús. 

Lleva a su Señor donde no se lo conoce, donde 
es desfigurado y perseguido”, dijo. 

En ese sentido, el Santo Padre resaltó que el 
auténtico pastor “sale de sí mismo para encon-
trarse a sí mismo, no le gusta la comodidad, no 
le gusta la vida tranquila y no ahorra energías, 
sino que trabaja para los demás, abandonándo-
se a la fidelidad de Dios. Si busca puestos y 
seguridades mundanas, no es un verdadero 
apóstol del Evangelio”. 

Sobre el estilo del anuncio, pidió a los prelados 
que testifiquen “humildemente el amor de Dios, 
tal como lo hizo Jesús, quien fue humillado por 
el amor”. 

También le exhortó a cuidarse de la mundani-
dad, porque corren el riesgo “de diluir la Palabra 
de salvación proponiendo un Evangelio sin Je-
sús crucificado y resucitado”. 

3. Hombre de comunión 

Finalmente, el tercer rasgo propuesto por el 
Papa para los obispos es que sean hombres de 
comunión, porque a pesar de que un obispo no 
cuente con todos los “dones” y “carismas”, “está 
llamado a tener el carisma del todo, es decir, a 
mantenerse unido, a cimentar la comunión”. 

“La Iglesia necesita unión, no solistas fuera del 
coro o líderes de batallas personales. El pastor 
reúne: es obispo para sus fieles y cristiano con 
sus fieles. No es noticia en los periódicos, no 
busca el consenso del mundo, no está interesa-
do en proteger su buen nombre, sino que ama 
tejer la comunión involucrándose en primera 
persona". 

¡Muy feliz aniversario querido Mons. Santiago! 


